
La felicidad de sus hijos es el motor que 
impulsa a José Luis a seguir adelante

En el Centro Diurno de Desarrollo Integral “Fe y Esperanza”, del Ministerio de Inclusión 
Económica y Social (MIES) en convenio con el Gobierno Autónomo Descentralizado Mu-
nicipal de Puerto Quito, se potencia el desarrollo de habilidades de las personas con disca-

pacidad, a través de un trabajo conjunto con la familia. Ese el caso de Steven Bautista, de 13 años, 
quien recibe terapias ocupacionales, físicas y psicológicas durante 8 horas los 5 días de la semana, 
en compañía de su padre.  

En este espacio, las y los usuarios son cuidados y atendidos por un equipo técnico multidisci-
plinario, conformado por profesionales del área social y pedagógica, quienes atienden las nece-
sidades de desarrollo de sus habilidades, en coordinación con los profesionales de la salud que 
trabajan en torno a las necesidades específicas de la condición de discapacidad de cada persona.
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Padre e hijo comparten día a día momentos colmados de ternura en el servicio del MIES.

Steven y José Luis participan entusiastas en las terapias físicas que se llevan a cabo en el establo

Steven comparte junto a sus compañeros del Centro Diurno de Desarrollo Integral
 “Fe y Esperanza” de Puerto Quito, actividades deportivas.

Steven tiene 53% de discapacidad intelectual y desde el 2016, además de acudir al centro diurno, 
recibe una transferencia monetaria de 50 dólares mensuales por parte del MIES. Su padre, José 
Luis Bautista, comenta que todos los días se levanta a las cinco de la mañana a preparar el desayu-
no para sus dos hijos. “Cuando mi hija se va al colegio, yo acompaño a Steven a sus terapias, de-
pendiendo del día, vamos a la piscina, al establo de caballos o a los talleres de manualidades”, dice.

José Luis menciona que su hijo, antes de acceder a los servicios del MIES, tenía problemas para 
relacionarse con otras personas y era completamente dependiente de sus cuidados. “Ahora, mi 
hijo es muy independiente, él mismo arregla su cuarto, se viste, se asea, come solito, incluso cuan-
do me enfermo está pendiente de mí, me da mis medicinas y me cuida todo el tiempo”, cuenta.

En el Distrito Mejía – Rumiñahui, el MIES atiende a 2.908 personas con discapacidad y a sus fa-
milias, con servicios integrales y pensiones no contributivas, con una inversión anual de más de 
1 millón 451 dólares, en los cantones Puerto Quito, Pedro Vicente Maldonado, San Miguel de los 
Bancos, Rumiñahui, Mejía, Cayambe y Pedro Moncayo. 
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